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A mi madre, que me lo ha dado todo. A mi hermano,


por acompañarme en esta aventura desde el inicio.


A mis amigos, por apoyarme en todo momento,


y a todos aquellos que sueñan


más alto que el cielo.




I


Φως στο σκοτάδι


(Luz en la oscuridad)



Nunca se está listo para enfrentar las adversidades que la vida pone en tu camino. Los cambios que ocurren en un abrir y cerrar de ojos, las decisiones…


Un día estás corriendo tras criminales, y al otro cayendo desde lo alto de un edificio seguida de una criatura con cuernos.


— ¡Mi mano, ahora! —se escucha a mi lado la voz gruesa de un hombre rubio, también en caída libre—.


Al tomar su mano desaparecemos del aire y reaparecemos en tierra. Ambos caemos al suelo. Miro hacia arriba y la criatura desciende a una gran velocidad.


Mi acompañante se pone de pie, extiende ambas manos al aire, ahora con cierta luminancia, y las mueve hasta crear un aro de energía sobre nuestras cabezas. La criatura cae dentro de él, desapareciendo al instante.


El aro luminoso se cierra. Sus manos dejan de irradiar luz. Voltea hacia mí, con la respiración acelerada.


— ¿En qué demonios estabas pensando? —expresa molesto, y se aleja—.


Me pongo de pie, entre asustada y adolorida. Subo la mirada por un segundo para ver algunos papeles caer suavemente.


El sonido de una ambulancia llama mi atención en dirección a aquel hombre. Le sigo.


Ahora te estarás preguntando, ¿qué está pasando?


Esta historia se remonta tiempo atrás, a cuando tenía 11 años de edad, antes de convertirme en oficial de policía y definitivamente antes de ser esta especie de protectora mística.


◆◆◆


Tuve una infancia meramente tranquila y sobre todo muy feliz con mi familia.


Vivíamos en una casa construida en ladrillo. Por dentro, estaba recubierta con madera de diferentes tonalidades. Lo que más resaltaba eran las antiguas lámparas y los cuadros de paisajes nevados.


Mi padre, George Fort, de 43 años, alto, de pelo corto color negro, barba y de anteojos, usualmente vestido de pantalones claros con camisa. Trabajaba como instructor de natación en el centro Swimming Family.


Mi madrastra, Ava Langstrong, de 37 años, pelo largo color castaño claro, alta, de cuerpo voluptuoso, usualmente vestida de pantalones con blusas combinadas, aunque también le apasionaba modelar encantadores vestidos. Era mesera en el bar restaurante Maddy’s.


Aquí no había cabida al típico cliché en donde la madrastra es la arpía que te hace pasar los peores momentos de tu infancia, en cambio, hizo de mi niñez la mejor que pude tener. Incluso la quería más que a mi propia madre.


No me malinterpreten, pero mi madre nos abandonó cuando apenas estaba en la cuna, según se cuenta por problemas financieros.


Nunca tuve esa curiosidad por saber quién fue ella. Tampoco le tengo rencor, ya que al final del día seguirá siendo mi madre.


Ava puede que no sea la mujer perfecta pero su amor la vuelve lo mejor que tengo en la vida, además de mi padre que está a la cabeza de mi lista.


Para mi cumpleaños número 11, mi padre me regaló un hermoso vestido color lila, y mi madrasta una muñeca, nombrada Eva por ella. Pelirroja con un enterizo azul, y una nota que decía: “Una amiga para toda la vida”.


Estaba tan encantada con mi muñeca que la llevaba conmigo a todas partes, e incluso a la escuela.


Mi padre y yo celebrábamos nuestros cumpleaños en el mismo mes, 4 y 20 de abril respectivamente, y ahora era su turno.


Ava me llevó a comprarle su regalo, más los decorados para la fiesta.


Ella se decidió por unas camisas de cuadros. Yo quería algo más personal, algo que solo él usara, y que le recordara a mí. Entonces fue cuando vi en una estantería una cadena plateada. Al comprarla le añadieron un dije con la inicial de mi nombre en color azul larimar.


Era perfecto.


Terminadas las compras, regresamos a casa, preparamos todo, y celebramos los 44 años de mi padre.


Sus amigos y conocidos asistieron. Les trajeron presentes. Todos bien recibidos.


En medio de la fiesta, luego de haber comido y bailado, había llegado la sección más importante, la hora de abrir los regalos.


El mío lo había dejado para el final. Cuando abrió la pequeña cajita quedó encantado. Inmediatamente se colgó la cadena seguido de un fuerte abrazo que me levantó en el aire.


—Eres lo mejor que llegó a mi vida. Te amo, Alice —susurró en mi oreja—.


La fiesta había sido un gran éxito. Sin embargo, la felicidad no duraría para siempre.


En la semana siguiente mi padre enfermó de repente. Su piel se tornó pálida, perdía el sentido cognitivo y le costaba moverse.


Con el pasar de los días su actitud empeoró. Se le veía agresivo, ansioso e impaciente, y otras veces muy quieto sin decir una sola palabra.


Debido a esto, Garfield, de aspecto delgado, alto y de pelo rubio, nos visitaba diariamente ya que le preocupaba la situación de su mejor amigo de la infancia.


Lo manteníamos encerrado en su habitación. Muchas veces atado a su propia cama, decisión en la cual no estuve de acuerdo.


No quería ver a mi padre aprisionado dentro de su propia casa. Me lastimaba verlo así y que no pudiera recordar quien es o quienes viven con él.


Una mañana, Ava le llevaba el desayuno a la cama. Lo desató y, por impulso, George la golpeó y salió agitado de la habitación.


En ese momento, me encontraba en mi habitación. Luego de escuchar un ruido extraño, me acerqué a mi puerta, que abrí despacio, y salí un poco asustada. Al final del pasillo se encontraba mi padre tirado en el suelo rasgándose el cuello.


Al percibir mi presencia se puso en pie, bastante sofocado. Inmóvil, posó su mirada triste sobre mí, como si dentro de él supiera quién soy.


—Papá… —dije en tono bajo—.


Reaccionó a mis palabras llevándose la mano al cuello, y arrancando la cadena de forma violenta, arrojándola lejos de él.


Todo su cuello estaba enrojecido, marcado con sus uñas. Dio unos pasos hacía mí, cayó de rodillas y se desmayó.


Ava se me acercó por detrás y me abrazó, ambas envueltas en lágrimas. Esto ya estaba fuera de nuestras manos.


Contactamos con doctores, curanderos e incluso acudimos a la iglesia, pero nada tuvo el más mínimo efecto. Nadie tenía idea de lo que estaba pasando.


Al cabo de dos semanas, murió.


Esto nos tomó por sorpresa. Ava estaba destrozada.


Su funeral fue programado para el día siguiente en el cementerio Heaven’s Ville.


El campo estaba lleno de allegados para mostrar su apoyo. Reconocía a la mayoría por la fiesta de hace unas semanas.


Luego de las palabras del sacerdote, procedieron a enterrarlo.


Los presentes pasaron a darle un último adiós, arrojando flores al ataúd que bajaba lentamente hacia su fosa. Seguido, pasaban con Ava para darle el pésame e irse de allí.


De mi bolsillo saqué la cadena rota. No pude evitar que se escapara una lágrima, y la arrojé al agujero.


—Adiós, papá —expresé en llanto—.


Seguía de pie cerca del agujero y miré un momento al cielo radiante. ¿Cómo es posible que el día esté tan hermoso durante un acontecimiento tan triste?


Bajé la mirada para ver como tapaban el hoyo con tierra.


Ava estaba sentada en la primera fila, cabizbaja, llorando en brazos de Susan, hermana mayor de Garfield. De aspecto delgado, estatura media y de pelo rubio.


Ambos se quedaron con nosotros con la intención de llevarnos luego a casa y así concluir con este largo día.


Sentía miedo de regresar a casa y no encontrar a papá o siquiera escuchar su voz.


Al entrar en nuestro hogar pudimos notar un vacío. El silencio era devastador.


Nos fuimos a nuestras habitaciones, no sin antes darnos un largo abrazo en el pasillo.


Pasaban las horas, y no podía pegar el ojo. Entre llanto y llanto, estaba un poco ansiosa. No me imaginaba lo terrible que debería estar sintiéndose Ava, sola en esa habitación.


Aún no me creía que esto había pasado. Me sentía dentro de una pesadilla. Mientras más lo pensaba más me percataba de que en realidad se había ido.


Mi llanto se hacía más fuerte.


Me levanté de mi cama. Intenté secar mis lágrimas y salí de mi habitación. Me quedé de pie en el pasillo, el cual se sentía frío.


Caminé hasta la habitación principal, abrí la puerta para ver a Ava mirando fijamente hacia mí. Me acerqué a la cama y me acosté junto a Ava que también estaba entre lágrimas.


Me sonrió, aun con la respiración agitada.


Le calmó un poco la idea de que durmiera con ella. No hacía falta que intercambiáramos palabras. Lo menos que necesitábamos en estos momentos era estar solas.


Luego de un largo rato, quedamos dormidas.


Al día siguiente, desperté y no vi a Ava a mi lado. Volví a sentir ese vacío en el pecho.


Salí de la habitación hasta la cocina para verla preparar el almuerzo, usando un vestido muy elegante color naranja.


Ava volteó hacia mí y puso una sonrisa en su rostro. Me tomó del brazo y me haló hacia ella para darme un gran abrazo que alivianó aquella sensación.


—Estás preciosa —dijo, en un intento por levantar mis ánimos—.


Lo único que me pasaba por la cabeza era que había despertado de muy buen humor, pero no era muy lógico.


Dado lo ocurrido el día anterior pude comprender que su emotividad se debía a mi padre. Él nunca hubiese querido que estuviésemos tristes. Era su regla dorada. Esta es una forma de honrar lo que su presencia en vida fue para nosotras.


Terminado el abrazo, me miró con una gran sonrisa y lágrimas en sus ojos.


A simple vista esas lágrimas no encajaban con aquella sonrisa. Me daba a creer que eran de felicidad, palabra que no volvería a tener significado para ella; aunque, sin importar lo triste que estuviese, me daba aliento para no derrumbarme. Toda una triunfadora.


Ava volvió a la estufa, mientras que yo me fui al baño a tomar una ducha.


En ese momento no pude evitar llorar. Sentía como todo venía a mí de golpe. Me senté en la bañera, dejando el agua caer sobre mi cabeza.


Una vez vestida, regresé a la cocina. Ava se acercó a mí y se detuvo a ver mi pelo corto con cuidado.


—Voy a darte un tratamiento.


Ava era una experta en cuanto a mejorar la apariencia se refiere: maquillaje, vestuario, peinados. Lleva la estética en la sangre.


En la cocina, tomé asiento en una silla plástica. Ava, de su estuche puesto sobre la mesa, tomó un cepillo y lo pasó con suavidad. Sacó sus tijeras y comenzó a cortar las puntas.


Este era uno de los momentos que más disfrutaba, ser atendida por Ava. Cada movimiento llevaba consigo tal delicadeza que estimulaba mis sentidos.


—Tengo que darte otro tinte. Iré a buscar en el baño —dijo, saliendo de la cocina—.


Tomé un espejo de su estuche para intentar ver como lucía mi pelo sin el tinte castaño oscuro que tenía, pero no logré verme.


Ava regresó con una botella en mano.


—Aquí lo tenemos.


Así pasamos la mañana, Ava dándome tratos y luego almorzamos.


Tomé una siesta, ya que estaba sobreestimulada luego de esa sesión de masajes capilares.


Ava aprovechó para recoger un poco la casa y lavar unas cuantas cosas.


Para el atardecer cuando desperté, todo estaba en perfecto estado. Ni una servilleta fuera de lugar. Mi cena me esperaba en el microondas para ser degustada, y Ava se había internado en su habitación.


La casa estaba en silencio absoluto. Se podía sentir la penumbra proveniente del pasillo que conducía hacia el aposento principal, y si prestabas atención se podía escuchar un sollozo tan penoso que era imposible no influenciarte por él.


No tuve apetito luego de eso, y me recosté en el sofá.


En la mesa a mi lado, una foto de mi padre sonriendo. Extendí mi mano para tomarla y me quedé con ella abrazándola.


Lágrimas se escurrieron de mis ojos, y allí pasé toda la noche.


Desperté debido a un haz de luz que entraba por la ventana directo hasta mi rostro.


En mi pecho, la foto de mi padre. Cuando la vi, me volvió a invadir esa sensación de impotencia.


Escuché una puerta abrirse. Eché la mirada al pasillo para ver a Ava, que se acercaba vestida de negro, y con los ojos un poco hinchados.


—Buen día, cariño —dijo Ava con una sonrisa—. Qué bueno que estás despierta, ve a vestirte.


—Buen día, má, ¿a dónde vamos? —pregunté curiosa.


—Es una sorpresa.


Bajé del sofá. Coloqué el marco de vuelta en la mesa, y fui directo al baño. Tomé una ducha, seguido a mi habitación. Para la ocasión, elegí mi vestido lila.


Cuando volví a la sala, Ava estaba con el retrato de mi padre en sus manos. Subió la mirada a mi atuendo y me sonrió. Colocó de vuelta el portarretrato en la mesa y ambas salimos de la casa.


Recorrimos desde el mercado hasta el centro comercial. Compramos alimento y ropa. Almorzamos en un restaurante. Fuimos al cine a ver una película y, terminamos el día con una caminata por el parque para perros.


Esta fue una buena idea ya que al menos nos hacía pensar en otras cosas aparte de nuestra pérdida.


Nos sentamos en un banco y allí nos quedamos hasta la puesta de Sol. La idea de tener un perro pasó por mi mente al ver tantos a nuestro alrededor.


Al caer la noche regresamos a casa, y aquella alegría se volvió nostalgia.


Ava colocó los alimentos en la cocina y se quedó haciendo un té de manzanilla. Creo que hoy tampoco irá a trabajar. Merece descansar.


Llevé las bolsas de ropas a las habitaciones y regresé a la cocina. Ava estaba sollozando en el fregadero. Cuando se percató de mi presencia, secó sus lágrimas, y tomó su taza. Con los ojos aún húmedos se acercó a mí.


—Eres luz en la oscuridad, no lo olvides. Buenas noches, cariño —expresó sonriendo sutilmente—.


Salió de la cocina e ingresó a su habitación.


Tomé un vaso de leche, me senté en la mesa de la cocina y allí me quedé por una hora. Luego fui a dormir.


Cuando desperté al día siguiente, me dirigí a la habitación de Ava. Al abrir la puerta lo primero que vi fue su cuerpo sobre el suelo.


Me encontraba en shock. Comencé a temblar de espanto. Mi respiración se hizo profunda y tragaba seco.


Cerca de su cuerpo pude ver un envase circular amarillo con pastillas esparcidas por todo el suelo. Caminé hacia ella con cuidado. Le llamé, pero no me contestó. Acerqué mi oreja a su pecho con la esperanza de escuchar sus latidos.


Había muerto.


Al crepúsculo del día siguiente sus restos fueron sepultados, ya que, según sus creencias, el Sol es el inicio y el final de la vida.


Me aterraba la idea de tener que vivir sin mi padre y ahora sin mi madrasta. Aunque algo me reconfortaba de todo esto, y era que ellos ya no estarían solos, ahora se tendrían el uno al otro dondequiera que estén. Solo que esto no evitaba que el vacío dentro de mí se expandiese cada vez más.


No conocía nadie más de la familia. Mi padre era como la oveja negra, a nadie le agradaba, por este motivo decidió alejarse de ellos.


Los únicos contactos con su familia son Garfield y Susan, con los que me quedé unos cuantos días hasta comunicarme con algún otro familiar desconocido.


Por parte de Ava, era huérfana, nosotros éramos lo único que tenía.


Garfield y Susan querían hacerse cargo de mí, pero debido a sus trabajos, piloto y azafata, se les hacía imposible.


En esa misma semana fui trasladada de Ottawa, Canadá a la ciudad de Nueva York, Estados Unidos, donde se encontraba un hermano de mi padre, Otto; un hombre de unos 45 años, de contextura ancha, baja estatura y con una alopecia acelerada; y su esposa Clarice; una mujer de unos 50 años, alta, bastante delgada, de pelo largo, rostro alargado, y de mirada penetrante.


No tenían hijos, para su desdicha ambos eran infértiles. Yo era como su milagro inesperado y, a la vez no tan deseado.


Como primera impresión, estaba sorprendida de esta ciudad por sus altos edificios.


Me hospedaron en su apartamento de aspecto descuidado y oscuro, en una habitación vacía. Me inscribieron en una nueva escuela, y listo, no había mucho que hacer.


En casa, la situación se tornó fría. Aunque me recibieron con supuesta alegría, todo ese afecto, abrazos y consentimientos no pasaron de las primeras semanas. Me ignoraban, parecía solo un estorbo. No me maltrataban, pero no eran los más sensatos a la hora de tratar con infantes.


Así pasé 3 años cuidándome por mí misma. Desde que llegaba de la escuela aproximadamente a las 4:00 p.m., hasta el regreso de mis tutores a las 10:00 p.m., y hasta más tarde.


Muchas veces salía por la ventana de la cocina que daba hacia unas escaleras de emergencias, y a un callejón con salida a la calle. Subía hasta el tejado del edificio donde podía divisar casi toda la ciudad desde allí, y otras veces, bajaba y caminaba por las calles hasta un parque donde podía ver otros niños jugar con sus padres.


Pasaba mucho tiempo a solas, sin embargo, ese sentimiento de soledad que me invadía años atrás fue desapareciendo. Sentía que mis padres cuidaban de mí. Los sentía cerca. Eso me mantuvo fuerte y, a medida que fui creciendo, nunca perdí las esperanzas de un mejor futuro.


Otras tardes, cuando estaba en el apartamento, se escuchaban ruidos extraños provenientes del piso superior donde vivía una pareja, que muchas veces veía por su ventana cuando subía al techo. Siempre ignoraba ese escándalo. Me iba a mi habitación, con mi muñeca y me acostaba en mi cama hasta que se detuvieran, preguntándome, ¿qué ocurría en el piso superior?


Una tarde, estaba haciendo mis deberes cuando se hizo sentir un estrepitoso golpe.


No pude contener mi curiosidad. Salí por la ventana de la cocina y me apresuré hacia el 4to. piso donde pude ver a través de la ventana de la cocina a un hombre sostener a una mujer de cabellera dorada por el cuello.


— ¿¡Crees que me ibas a engañar!? —gritaba— ¡Eres una maldita perra!


El sujeto sacó un arma de su pantalón y le tocaba el rostro con ella.


—Cuando acabe contigo, voy a ir por él —dijo en alterado y en tono amenazante—.


—Estás… en u-un error… —expresó la chica con dificultad.


—Mi error fue haberte creído. ¡Vete a la mierda!


El sujeto colérico llevó el arma hasta la frente de la mujer.


— ¡No! —grité por acto reflejo.


Aquel hombre detuvo el ajusticiamiento, volteó a la ventana y me miró fijamente, siendo ahora su objetivo principal.


— ¿Cuánto tiempo llevas ahí, mocosa?


Soltó a la chica, que cayó abruptamente.


Mis sentidos se paralizaron por un momento, pero pude reaccionar antes de que pudiera dirigir el arma hacia mí. Comencé a bajar las escaleras lo más rápido que pude.


El hombre salió por la ventana en mi búsqueda. No podía regresar al apartamento, ahí no tendría salida.


Seguí bajando hasta llegar al callejón. Desde el segundo piso, aquel hombre se lanzó sobre unos botes de basura que amortiguaron su caída.


Llegué a la calle. Para mi suerte, un oficial de policía caminaba al otro lado de la calle.


— ¡Auxilio! —llamé agitada.


El oficial no dudó en acudir a mi llamado. Miré atrás, y el sujeto se acercaba.


Corrí a mi derecha para esconderme detrás de un auto. El oficial se acercó al callejón y vio al civil armado. Este disparó, errando.


Los peatones se alarmaron y se alejaron de la calle, otros se escondieron.


El oficial se cubrió detrás de un auto, desenfundó su arma y en respuesta, le disparó en una pierna. El civil cayó al suelo, inmovilizado.


Antes de que mi salvador acuda a él, llamó por su radio. Le observé atenta.


Se acercó a preguntarme si estaba bien. Apenas pude asentir. Estaba sin habla por aquella escena.


El oficial se aseguró que estaba en perfecto estado, al menos físicamente, para luego adentrarse al callejón.


Unos minutos más tarde, llegaron dos patrullas seguidas de una ambulancia. El oficial salió con aquel hombre cojeando y esposado. Lo llevó a que lo revisen en la ambulancia.


Detrás del auto, vi cómo le trataban la herida al vil sujeto.


— ¡Gracias! —dijo la chica rubia que se acercó a mí con una sonrisa y lágrimas en sus ojos—.


El oficial que me ayudó; de aspecto delgado, afroamericano, postura firme, y de rostro amigable, la llevó a una de las patrullas. Luego, regresó conmigo y se puso de rodillas.


— ¿Cómo te llamas? —preguntó.


—Alice.


—Soy Howard. Eres muy valiente, Alice —manifestó con una sonrisa—, la señorita me contó lo que pasó. No estuviera aquí si no fuera por ti.


Ambos la observamos.


— ¿Cuántos años tienes?


Regresé la mirada al oficial.


—Tengo 14 —respondí.


— ¿Dónde vives?


—En el tercer piso.


— ¿Están tus padres en casa?


Desvié la mirada.  El oficial entendió.


—Lo siento —dijo en tono pasivo—.


—No fue su culpa.


— ¿Quiénes son tus tutores?


—Tío Otto y tía Clarice. No están —respondí, aun con la mirada al suelo—.


Howard volteó para ver a los oficiales prepararse para irse.


— ¿Te importa si me quedo contigo?


Subí la mirada, y luego vi a los demás oficiales. Lo miré a los ojos y le dije que no, moviendo la cabeza.


El oficial se puso de pie, y me hizo un ademán para que le siguiera. Él se dirigió a la entrada del edificio.


—No por ahí, la puerta está cerrada —dije, señalando el callejón—. Hay que entrar por la ventana de la cocina.


Howard asiente.


—Muy bien —dijo, siguiéndome por el callejón.


Al acercarnos a las escaleras, pude notar manchas de sangre en el suelo.


Subimos y entramos al apartamento.


No sabía qué hacer, así que le serví limonada. Intentaba mantenerlo entretenido con mi muñeca. Todo el piso era bastante aburrido.


Comenzó a preguntarme sobre mí y como llegué aquí. Luego le pregunté sobre sus experiencias policiacas.


Me contó que no todos los días eran color de rosa, había días que eran más oscuros que la misma noche. Incluso, me contó que no pudo dormir la primera vez que tuvo que disparar su arma. Era él o su compañero, tenía que tomar una decisión; decisión que lo agobiaba cada día y hoy le recordé ese momento.


Quizá no debí pedirle que me contara esto, a pesar de todo, le gusta su trabajo. Le gusta servir y ayudar a los demás.


También tiene historias inspiradoras de, como cuando evitó que un chico de 18 años se suicidara luego de que su madre muriera de cáncer, o de cuando detuvo un robo a mano armada con tan solo conversar con el asaltante, o que, uno de sus primeros arrestos tuvo el agradecimiento del Gobernador de Nueva York.


Este tipo de historias me inspiraron a querer ayudar a las personas, a ser útil.


Unas horas más tarde, sin más historias que contar y escuchar, ambos quedamos dormidos en el mueble hasta pasadas las 10:00 p.m., cuando la puerta se abrió y mis tíos entraron, despertándonos.


Ambos quedaron sorprendidos al ver un oficial sentado en su sala.


—Alice, ¿qué está pasando aquí? —preguntó Otto sorprendido.


—Buenas noches, soy el oficial Jones —expresó cordialmente, al momento en que se puso de pie—.


—Okay, ¿y qué hace aquí? —preguntó Otto, un tanto hostil.


—La tarde de hoy su sobrina ayudó a detener un posible homicidio —respondió Howard.


— ¿Homicidio?


—Así es, señora. Estoy aquí no solo para felicitarlos por tener en sus manos una niña tan valiente, sino también para informarles sobre su poca responsabilidad —expresó Howard con firmeza.


Otto me mira incrédulo.


— ¿Poca responsabilidad? ¿De qué habla? —dijo Clarice un tanto molesta.


—No pretendo ofender a nadie, pero no es responsable dejar a una menor de edad sola en casa todo el día.


—Oficial, mi esposa y yo tenemos que salir a trabajar. Tenemos responsabilidades.


—La familia también es una responsabilidad —refutó Howard.


—Lo siento, pero tiene que irse. Acabamos de llegar y estamos cansados. Necesitamos privacidad —expresó Otto en tono desagradable—. Ya estamos aquí ahora, nos haremos cargo. No hace falta su presencia. Gracias por su asistencia… poli.


Ambos cruzaron miradas.


Howard tomó su gorro del mueble y me miró con una sonrisa.


—Un gusto, Alice.


Respondí con una sonrisa. Howard volteó con mis tíos.


—Disculpe los inconvenientes, que pasen un feliz resto de la noche —expresó cordial.


Clarice y Otto se abrieron paso. Howard cruzó entre ambos y salió del apartamento. Clarice cerró la puerta.


—Alice, estás castigada.


— ¿Qué? ¿Por qué, tía?


—Solo… vete a tu habitación —dijo irritada.


Cabizbaja, tomé mi muñeca del sofá y me encaminé a mi habitación mientras escuchaba mis tíos hablar con cierto enojo.


— ¡No sé qué vamos a hacer con esta niña! —exclamó Otto.


— ¿Y escuchaste lo que dijo? Que detuvo un asesinato —se mofa Clarice—.


Me acosté en la cama y sin poder evitarlo comencé a llorar con la muñeca frente a mí. La tomo y la miro con delicadeza. 


—Mi amiga para toda la vida —susurré, y la abracé—.


Allí quedé dormida.


◆◆◆


Varias semanas después aún seguía castigada y estando sola todo el día.


Una tarde tocaron a la ventana de la cocina. El reloj marcaba las 6:39 p.m.


Fui a revisar y vi a Howard. Abrí la ventana con una sonrisa.


— ¡Howard! —exclamé alegremente.


—Hola, Alice, ¿cómo te va? —preguntó con una sonrisa—.


—Bien, ¿qué haces por aquí atrás? —pregunté curiosa.


—Bueno, no recordaba cuál era el número de tu apartamento y como ya me sabía esta ruta pues vine por aquí.


—Es el 303 —dije con una sonrisa.


—No lo olvidaré.


Le invité a pasar. Howard entró y volví a cerrar la ventana.


—Aquí tienes —dijo Howard extendiéndome una bolsa—.


— ¿Qué es? —dije, en el momento que abrí la bolsa.


Reí de la emoción al ver un envase de helado.


—Espero que te guste el dulce de leche.


— ¡Me encanta!


Serví el helado en dos tazas. Tomé un par de cucharas y las llevé a la sala. Le pasé una taza a Howard.


— ¿Para mí? Gracias —dijo jocoso.


Howard tomó asiento en el sofá. Me senté en el suelo a degustar mi helado.


—Gracias por el helado —expresé alegre.


—Es lo menos que puedo hacer.


Lo miré atenta.


— ¿Por qué estás visitándome?


— ¿Recuerdas cuando atrapaste aquel sujeto?


Sonreí.


—No hice nada.


—Claro que sí —manifestó Howard emocionado—. Salvaste esa mujer.


Sentí una gran emoción al escuchar eso. Continué comiendo el helado.


—Verás, hoy tuve noticias y al parecer ese hombre estaba involucrado en muchos más crímenes de los que te podrías imaginar, y tú nos diste un avance enorme con un caso de hace unos años.


— ¡Oh! —dije asombrada, con la cuchara en la boca.


—Y el helado es mi forma de agradecerte —concluyó.


— Está bueno.


Howard miró a su alrededor. Ambos quedamos en silencio unos segundos.


—No te metí en un problema la otra noche, ¿o sí?


—No —respondí mirando la taza en el suelo—.  


Howard sintió que no le decía la verdad.


¡Biiiip! ¡Biiiip!


Howard tomó su radio.


—Aquí oficial Jones, cambio. 


—Tenemos un 10-10 en la 47 y Francis Lewis… —comunicaban a través del aparato.


—Alice, tengo que irme. Gracias por el helado.


Howard colocó la taza en la mesa, se puso de pie y caminó hacia la ventana de la cocina.


—Volveré. Cuídate —dijo, mientras abría la ventana—.


Howard salió del apartamento. Me puse de pie, y me acerqué a la ventana para verlo salir del callejón hacia una patrulla e irse.


Unas semanas luego de la visita de Howard, tía Clarice me despertó temprano para decirme que me vistiera formal.


No sabía lo que pasaba.


Subimos al viejo auto de Otto y tomamos la calle en rumbo a lo desconocido, al menos para mí.


Llegamos a una corte, en donde nos esperaba Howard, y unos cuantos hombres con traje y maletín para tratar el tema de custodia.


Entramos en sesión con la jueza Martha Julz, una mujer de unos 40 años aproximadamente, pelo crespo, castaño oscuro por los hombros, anteojos y con un tatuaje de una balanza en su muñeca derecha.


Apenas media hora de sesión y la jueza tenía un veredicto para mí. Uno que no era nada de mi agrado.


Mis tíos habían sido relevados de mi custodia por los sucesos de aquel día y falta de cuidados al dejarme sola por más de 8 horas. Fui asignada a un orfanato.


No solo sonaba mal, estaba mal.


—Es lo mejor que puedo ofrecer para el cuidado de la niña —dijo la jueza.


Me pongo de pie.


—No quiero ir a un orfanato —me quejé—.


—Señorita, esto es por su propio bienestar —expresó la jueza.


—Quiero ir a una academia de policía —interrumpí—.


Todos en la sala quedaron perplejos ante mi demanda. Howard me miraba atento.


—Alice, ¿qué dices? Nosotros somos tu mejor opción, elígenos a nosotros. Somos tu familia —dijo Clarice, intentando convencerme.


Aunque eran mi familia, no me sentía cómoda con ellos, pero tampoco aceptaba la idea del orfanato.


—No quiero ir a un orfanato. Quiero elegir.


La jueza me miraba un tanto curiosa por mi propuesta.


—Yo digo que le demos la oportunidad —habló Howard—. Es otra opción y ella está interesada. Además, tiene edad suficiente para el internado.


— ¡No, de ninguna manera! —dijo Otto enojado, poniéndose de pie—. No dejaré que este poli se lleve nuestra niña.


—Silencio, por favor —habló la jueza.


Otto toma asiento. La jueza me mira y luego a Howard. Tomó unos papeles sobre el estrado y los leyó por unos segundos. La sala estaba en silencio.


—Oficial Howard Jones —llamó la jueza.


Howard se pone de pie.


—Usted es uno de los oficiales más respetados en todo Queens. Su servicio e indudable sentido de responsabilidad lo hacen un digno tutor para Alice mientras esté en el internado, ¿estaría dispuesto a llevar esa responsabilidad?


Howard dirigió su mirada hacia mí. Lo miré por igual, y luego a mis tíos quienes expresaban preocupación.


—Afirmativo, su señoría —respondió Howard sin dudar—.


—En ese caso, Alice, serás transferida de inmediato. Si su estancia dentro del complejo se ve afectada por quejas hacia su conducta, será expulsada y trasladada a un orfanato hasta su mayoría de edad o en su defecto, adopción —decretó—.


La jueza tomó su mallete y golpeó fuerte, finalizando la sesión.


Ese mismo día, recogí mis cosas y me fui del apartamento de mis tíos. Me dieron el abrazo más fuerte que he recibido jamás, a pesar de que estaban disgustados.


Un oficial me escoltó hasta el Departamento de Policía más cercano.


Al llegar me llevé un gran asombro, era increíble. Nada comparado con las películas en blanco y negro que disfrutaba tío Otto por televisión, aunque todos aquí se ven tan serios.


El oficial me dejó en un asiento y fue en busca de Howard.


A pesar de que es un completo desconocido, me sentía segura con él.


A lo lejos, pude ver que se acercaba. Por primera vez me sentía nerviosa en su presencia, pero a la vez estaba emocionada.


Salimos de allí, y me ofreció otro helado como triunfo en el juicio de hace unas horas.


Llamaron a su radio. Era momento de la acción del día. Reportaban un asalto en una lavandería. ¿Quién asalta una lavandería?


Al llegar al lugar, me quedé en el auto con mi helado y mi muñeca, a una distancia segura donde podía ver lo que pasaba, y donde esperaba algo más que una simple caída por parte del maleante por haber pisado área húmeda. Al pobre lo sacaron esposado.


Cuando todo acabó, fui llevada al internado.


Alejado de la ciudad, el complejo tenía un aspecto muy similar al de una universidad. Con amplios campos y edificios. Lo único que lo diferenciaba eran las zonas de entrenamiento con circuitos de diferentes tipos.


Me emocionaba la idea de ser parte de algo grande.


Entramos al edificio principal. Todo el lugar revestido de madera reluciente.


Caminamos hasta la oficina principal en donde conocí al Marine Chris Rogers, un hombre de unos 55 años, sin pelo, buena condición física, y con varias manchas en su rostro. Es un militar retirado que entró como voluntario para continuar con la labor, ahora formando a los próximos uniformados.


Me hizo un recorrido guiado por todo el campus contándome cada detalle de cómo preparan a los nuevos ingresados en oficiales capaces y hábiles para el deber.


Contó que el 73% de sus ingresados lo conforman hombres, y tener entre sus filas más cadetes del género femenino lo entusiasmaba, y más a mí.


Me llevaron a mi dormitorio en el pabellón femenino. Las miradas de las demás chicas eran hostiles, a tal punto que me hacían sentir incómoda.


Las habitaciones son compartidas. El número de chicas era par, lo que significaba que la habitación era toda para mí, o al menos hasta que otra cadete ingresara.


Ahora instalada formalmente, Howard se despidió de mí, y me dijo que, si en algún momento quiero salir, tan solo le llamara.


Le sonreí y me despedí con un abrazo que llevaba consigo timidez.


◆◆◆


Durante mi estancia en La Caja, apodado así por los cadetes, no tuve compañera de dormitorio. Tuve un solo compañero y amigo en todos esos años, Jeff Daniels, un chico afroamericano. Lo conocí luego de unas semanas, porque lo defendí de unos chicos que lo estaban molestando. Luego, me tomaron como objetivo de burla por mi acento, aunque realmente no tenga ninguno. Es solo por el hecho de ser canadiense.


Ambos nos unimos desde ese momento, y ha sido el mejor apoyo que he tenido en mucho tiempo. Mejor calidad que cantidad.


En este período, cursamos los grados reglamentarios y superiores, para luego iniciar con los entrenamientos para ser oficial, y luego de unos 8 largos años, había llegado el final del recorrido: el día de nuestra graduación. No cabía en mí de la felicidad. 


Howard, Otto y Clarice estaban entre el público esperando que llamaran mi nombre.


—Fort, Alice.


Con una sonrisa en mi rostro, me acerqué vistiendo mi nuevo uniforme, orgullosa de él, tomé mi diploma, y bueno, lo demás es historia.


Nunca tuve problemas con el cambio de custodia. No culpo a mis tíos por lo que pasó, nunca habían tenido acercamiento con infantes para saber cómo tratarlos, pero les agradezco por su hospitalidad.


Durante mis vacaciones, pasaba tiempo con Howard, ya que era lo más parecido a un padre en mucho tiempo. Tampoco descuide a mis tíos. Se alegraban mucho al verme y viceversa. Recuerdo que la última vez salí premiada con $50 dólares.


No les agradaba la idea de que fuese oficial de policía. Temían que saliera lastimada, me decían que era peligroso. Sin embargo, me apoyaron. Les costó, pero sabían que era fuerte, y al verme graduada, estaban orgullosos de mí.


El camino había sido largo y el sacrificio bastante duro, era hora de la recompensa.


Departamento de Policía de la Ciudad de Nueva York, mi nuevo hogar, aquí voy.




II


Κίτρινα μάτια


(Ojos amarillos)


Heme aquí, emocionada y a la vez nerviosa observando la distintiva fachada del Departamento de Policía desde el otro lado de la calle.


Me ajusto mi mochila, respiro profundo, y con todos mis nervios atravieso la amplia calle hasta entrar al edificio.


Organización, la palabra más adecuada para describir lo que veo.


Dicen que la primera impresión es la que cuenta y, a decir verdad, quedé muy impresionada.


He estado antes en jefaturas de policías, pero desde la perspectiva de un oficial puedo percibir el cierto respeto y sentido de justicia que se respira dentro de estas paredes.


Remuevo mi cara de asombro y me acerco a una de las ventanillas.


—Buenos días. Soy Alice Fort. Fui asignada a este departamento —digo entusiasmada.


El oficial, sin ofrecerme mucha de su atención, deja de lado su teléfono móvil.


—Papeles y carnet, por favor —pide con una voz desganada.


Abro mi mochila a toda prisa y tomo una carpeta. De ella saco varios papeles y un carnet. Se los paso al oficial. Este me mira desconfiado. Mi rostro mostraba una leve sonrisa.


Firma y sella varios de mis papeles. Introduce mi cartón en una máquina la cual despide un sonido extraño. Extrae un papel de ella, y me lo extiende junto con mi identificación.


—Entra. Espera en uno de los asientos a que te llamen. Que tenga buen día, oficial —dice.


¿Me acaba de llamar oficial? ¡Alucinante! Se siente bastante bien.


Tomo mi mochila y entro a una sala con muchos escritorios. Los oficiales allí dentro me miran un poco extraño.


Es bastante obvio que soy la nueva aquí. Digo, no tengo placa, ni llevo uniforme, una mochila al hombro, y no obviemos la gran sonrisa con la que veo cada objeto como si fuera diamante en bruto.


Me detengo en una vitrina de cristal, la cual ofrece un vistazo a cuadros de honor, oficiales retirados y condecorados, reconocimientos, noticias y algún que otro trofeo.


Se abre una puerta al fondo de donde sale un chico uniformado bastante joven. Seguido, un hombre mayor de cabellera blanca al igual que su bigote, algo fuera de forma y con una mirada penetrante.


— ¡Fort! —expresa aquel hombre—.


—Presente —digo al instante—.


Escucho unas cuantas risas. Miro a los oficiales de la sala, algunos con una sonrisa, otros con seriedad.


—Esto no es una escuela, niña —dice, haciéndome un gesto con la mirada—, ven conmigo.


Diligente, voy detrás de él y entro a su oficina.


—Siéntate —dice en un tono áspero, cerrando la puerta a mis espaldas—.


Tomo asiento.


—Soy el Jefe de Policía, Samuel Bridges —me informa mientras se sienta.


—Un gusto, señ…


—Récord —interrumpe—.


—Claro —digo, mientras busco en la mochila y saco una hoja, extendiéndosela—. Aquí tiene.


Toma la hoja, y comienza a leerla en silencio.


— ¿Emocionada? —pregunta sin dejar de mirar la hoja—.


—Un poco, sí —respondo, nerviosa.


—No deberías —dice Samuel, sin dejar de ver la hoja—. Okay, tenemos una buena atleta. Buena con las armas pequeñas, no tanto con las de alto calibre. Promedio 79, pésimo.


Reconozco que ese comentario pudo haber generado un mal genio dentro de mí. Supongo que los jefes son así.


— ¿Disculpe? Debe haber un error.


Samuel me mira fijamente unos segundos y luego baja la mirada para volver a leer.


—Cierto. Tu promedio es 97. No eres tan pésima —dice Samuel indiferente—, para mí esto es un número, nada más. Fuera en las calles, es donde vemos tu verdadero rendimiento.


—Sí, señor —respondo con respeto.


Quedamos en un silencio incómodo.


Los nervios de estar ante el jefe de policía y sus comentarios habían esfumado mi persistente emoción.


—Bienvenida —dice Samuel, extendiendo su mano.


Correspondo a estrecharle.


Samuel toca un botón en su escritorio.


—Aquí, ahora. 


Pocos segundos después, un oficial, delgado, estatura media, rostro fino y de poco pelo, entra a la oficina.


— ¿Señor? —dice muy disciplinado.


—Llévate a la novata.


—Sí, señor —responde—. Venga conmigo, por favor —me pide.


El oficial se adelanta. Tomo mi mochila, me pongo de pie y salgo de la oficina para seguirlo por un pasillo bien iluminado. Veo oficiales salir por algunas puertas. Intento echar un vistazo dentro pero no logro ver mucho.


—Tu primera labor es patrullar las calles, familiarizarte con tu nuevo trabajo —me indica en un tono afable—. Tienes libre acceso a todo el edificio excepto al área de evidencias. No sin un permiso autorizado.


Escucho todo atentamente. La emoción volvió a mí de un tirón.


Nos detenemos.


—Éstos son los vestidores —dice señalando ambas entradas—. Puerta izquierda para hombres, puerta derecha para mujeres. No querrás confundirte.


—Puedo recordarlo —digo confiada—.


El oficial me sonríe y me da una llave negra, que tiene el número de mi casillero en color naranja.


—Aquí tu llave. Por el momento es todo. 


—Gracias —digo emocionada.


El oficial asiente. Antes de que se vaya lo detengo y pregunto por su nombre.


—Llámame Callaghan —responde y se regresa al pasillo—.


Empujo la puerta del lado derecho y entro en los vestidores. Las paredes pintadas de color azul marino con una pobre iluminación, que lo hace ver un tanto tétrico.


Inmediatamente emprendo la búsqueda de mi casillero. Miro el número de mi llave, 10.


Doy con él en la segunda fila y me encuentro con una chica caucásica, de pelo largo color cobrizo, rasgos asiáticos y de esbelta figura vistiéndose.


—Hola —digo amigable.


— ¡Hey! —responde con una sonrisa—. Debes ser nueva.


—Sí —respondo amigable, con una sonrisa.


Termina de abotonarse la camisa y se acerca.


—Soy Denisse.


—Alice —digo estrechando su mano—.


Denisse me mira de arriba a abajo.


—Bienvenida —dice con una sonrisa—. ¿Un consejo? No te presiones tanto. ¡Ah!, y las duchas están más atrás.


Veo al fondo una habitación muy blanca. Regreso la mirada a Denisse.


—Gracias —digo con una sonrisa.


Denisse pone su mano en mi hombro.


—Ya te acostumbrarás. Un placer, Alice —termina, guiñándome el ojo.


Denisse sigue su camino y sale de los vestidores.


Sonrío, y me acerco a mi casillero. Introduzco la llave y abro la puertecilla. Dentro había uniformes, botas, cinturones.


— ¡Esto es alucinante! —vocifero de la emoción.


Tapo mi boca por el bullicio. Me aseguro de que no haya nadie más conmigo, y procedo a desvestirme para cubrirme de mi nueva piel.


—Oficial Alice Fort —digo para mí misma, mientras me visto, con mi sonrisa cada vez más expresiva—. Necesitas calmarte, Alice.


Río en corto. Me siento en una banqueta para amarrar mis cordones. Me pongo de pie para abotonar mi camisa. Tomo mi móvil del pantalón que me quité y lo pongo en uno de mis bolsillos. Tomo mi ropa de civil y la pongo dentro del casillero junto con mi mochila. Lo cierro y me acerco a la puerta. No había notado unos espejos largos en la entrada, quizá porque estaba muy pendiente a buscar mi casillero.


Me acerco para ver mi uniforme. Aunque mi cuerpo sea delgado, me queda bastante bien. Mejor que el del internado.


Contemplo mis ojos color avellana, como los de mi padre. Sé que él y mi madrastra estarían orgullosos de mí.


Aún llevo el mismo corte de pelo que Ava solía hacerme, aunque un poquito más largo, casi por los hombros. Decía que me quedaba hermoso.


Saco mi móvil y me tomo una foto sonriendo. La miro avergonzada.


—Debo aprender a posar.


Me guardo el móvil y salgo de los vestidores.


Recorro el pasillo de vuelta hasta llegar a Callaghan, que está sentado en uno de los escritorios del salón principal. Me paro en frente de él.


— ¿Ahora qué? —pregunto impaciente.


Me mira y me levanta el dedo índice, en señal de espera. No me había fijado que hablaba por teléfono. Callaghan cuelga, se pone de pie, y me lleva hasta unas escaleras a final del salón hasta el segundo piso, y entramos en la tercera puerta de la izquierda. Un hombre y una mujer, uniformados, están sentados allí.


—Búsqueda de placa provisional y taser bajo el nombre Fort, Alice —expresa Callaghan.


El hombre se pone en pie y va a un archivero a su izquierda. La mujer se dispone a introducir unos comandos en una computadora que tiene en frente e imprime una hoja.


—Firma aquí —dice la oficial, pasándome un bolígrafo—.


Tomo el bolígrafo, firmo en el lugar señalado y devuelvo ambos.


El oficial le da una placa a Callaghan y este me la entrega.


—Aquí tienes —dice—, acomódatela en el pecho. Lado izquierdo.


La posiciono lo mejor que puedo. Callaghan me entrega el arma. La coloco en su estuche del lado derecho de mi cinturón.


Me siento realizada. Claro, esto es provisional, pero es un paso más.


—Gracias —digo a los oficiales.


La oficial me sonríe. Callaghan se encamina a la puerta. Le sigo fuera de la habitación para volver al primer piso.


— ¿Cuándo tendré posesión de un arma real? —pregunto curiosa—. No es que me queje del taser. Sé que se necesita autorización, y se tarda unas semanas aprobarlo. Solo pregunto.


—Cuando tu periodo de prueba termine. Mientras, llevarás esa arma de electrochoques. No la subestimes.


—No lo hago, sé lo que puede hacer esta lindura —digo emocionada.


Nos adentramos en un cuarto donde se encuentran unos policías sentados en una mesa conversando. Me quedo de pie en la puerta.


Callaghan se acerca a una ventanilla. Voltea y me llama. Acudo a él, y me da una tablilla con una hoja para que firme, seguido de la entrega de una radio, que me coloco del lado izquierdo del cinturón.


—Bien, ¿tienes alguna duda o pregunta?


—Por el momento no —digo.


—Pues ha sido todo. Pase buen día —dice, saliendo del cuarto.


Me quedo paralizada por la emoción que corre dentro de mí.


Con todo mi entusiasmo, salgo de ese cuarto y veo todo el salón. Ahora no me miran extraño, soy uno de ellos.


Salgo del Departamento y me aventuro a las calles a cumplir con mi deber.


Día 1 como oficial, mi uniforme resalta mi alma.


Camino las calles de Manhattan con la frente en alto. Mi momento de adaptación ocurrió al instante. Las personas me miran con autoridad. Uno que otro saludo. Todo en orden. Tampoco espero una persecución o un asalto a mano armada en mi primer día, sin embargo, un poco de ejercicio no caería nada mal.


Luego de unos minutos caminando, me detengo en una esquina. Tomo mi móvil y le hago una llamada a Howard.


— ¡Alice! O debería decir, oficial Fort —comenta Howard, emocionado—. Cuéntame, ¿cómo va tu primer día?



— ¡Alucinante! —respondo a todo pulmón—. Me encanta el uniforme, el Departamento es bastante diferente aquí en Manhattan que en Queens. El jefe es, algo cascarrabias, pero puedo con eso. Gracias.


—Me alegra escuchar eso, y no me agradezcas a mí, tú te esforzaste por llegar dónde estás. Sé que vendrán cosas mejores para ti. Tus padres estarían orgullosos de la mujer en que te has convertido.


Si me descuido, lloraré en plena calle.


— ¡Hey!


Se escucha un grito detrás de mí. Me giro, y veo a alguien acercarse con rapidez. Por acto reflejo, lanzo un golpe, impactando en el rostro de aquel sujeto, a la vez que suelto un grito del susto.


El sujeto cae al suelo.


— ¿Alice? ¿Qué ocurre? —pregunta, preocupado.


Con la situación más en control, noto que el sujeto lleva un uniforme de policía. Tiene la cara cubierta con sus manos, imagino que de dolor. Baja las manos y veo su rostro. Suspiro. Se trataba de Jeff. Las personas de los alrededores se nos quedan viendo.


—No pasa nada, solo era Jeff que me acaba de dar un susto —respondo, con la respiración un poco acelerada—.


Howard comienza a reír.


— ¿De qué te ríes? No es gracioso —digo por el móvil.


—Por supuesto que lo es.



—Te llamo más tarde, ¿sí?


—Claro oficial. Mándale mis saludos a Jeff.



Cuelgo la llamada, guardo mi móvil y me acerco a Jeff.


— ¿Acaso te volviste loco? —pregunto sorprendida—.


— ¿Acaso te volviste loca tú? Solo dije “¡Hey!” y me atacas como fiera salvaje.


Sonrió y le extiendo la mano para ayudarlo a levantarse.


— ¿Qué estás haciendo aquí?


— Soy tu compañero —responde adolorido—.


Mis ojos se iluminan y suelto un grito de emoción. Jeff me mira ceñudo. Cruzamos miradas y no pudimos evitar romper en risas.  


Las personas de los alrededores presencian la escena. Lo que para ellos sería algo bastante irregular de ver, es algo totalmente normal para nosotros. Dos compañeros de internado pasando un momento ameno.


Me alegra saber que Jeff está conmigo. Me hace sentir confiada. Aunque es bastante asustadizo, cuando logra dejar sus miedos atrás puede ser muy valiente.


Veo que le sangra la nariz. Sí que soy fuerte. Al menos eso creo.


—Wao —dice Jeff mientras ve un poco de sangre en su dedo, saca un pañuelo de su bolsillo trasero y se limpia—. Así que, ¿es hora de las aventuras para las que tanto nos preparamos? —pregunta, tapándose la nariz.


Afirmo mientras miramos al horizonte.


—Por cierto, Howard te manda saludos —digo pellizcándole un brazo.


— ¡Ay! ¡Ouch! ¡No, no, para, para! —se queja Jeff—. Cuando lo haces tú me dejas marca, ¿sabes?


Sonrío.


Ahora tengo más esperanzas de lograr cualquier objetivo. Tengo un buen respaldo. Es como el hermano que nunca tuve.


Ambos emprendemos camino hacia lo desconocido, listos para todo lo que se avecine.


◆◆◆


Al cabo de unos 5 meses de caminata podemos decir que nos ha ido bien el ejercicio.


—No puedo creer que llevemos 4 meses rondando las calles y no nos topemos con nada interesante —se queja Jeff—, y ayer, oh, ayer fue el mejor día en la historia de toda la fuerza policiaca. Tuvimos que bajar un gato de unas carpas en Central Park. ¡Un gato!


Sí, aparentemente somos la pareja menos productiva de toda la fuerza actualmente. Para esta fecha, varios de los graduados ya consiguieron su primer arresto.


Para intentar calmar los malos ánimos de Jeff, nos detuvimos en un carrito de perros calientes y compramos nuestro almuerzo. Los comimos al caminar de regreso al Departamento.


Llegamos pasado el mediodía. Apenas entramos y nos recibe Paul Terry. De estatura media, siempre con el copete bien peinado y con aires de superioridad, uno de nuestros “compañeros” de internado.


—Pero si son Leche con Chocolate, ¿cómo les va en sus quehaceres diarios? —se burla.


“Leche con Chocolate” fue el término que nos apodaron los estudiantes avanzados en la academia ya que soy bastante pálida y Jeff afroamericano. Por cierto, Jeff odia ese sobrenombre.


— ¿Quieres callarte? No estoy de humor —comenta Jeff, enojado—.


—Deberías estar preocupado, 5 meses haciendo nada…


Jeff se gira hacia mí, preocupado.


— ¿5? Pensaba que eran 4 —me susurra—. ¡Nos sacaran de aquí, Alice!


—Nadie va a sacarnos de aquí —digo—. ¿No tienes nada mejor que hacer, Paul?


—No realmente —ríe en tono lúgubre, a modo de broma—.


Jeff se aleja y toma asiento en un escritorio cerca de mí.


Paul se acerca a mí, e inmediato lo alejo con mi mano. Jeff se nos queda viendo con sorpresa.


—Entonces, ¿cuándo me vas a decir que sí? —pregunta Paul, coqueto.


Lo miro indiferente.


—No salgo con idiotas.


Paul ríe en corto.


—Me encanta cuando te haces la difícil —comenta, mordiéndose los labios—.


Paul saca sus gafas de sol, se las pone, me mira y se las baja un poco con los dedos.


—Si me disculpan, el deber llama —dice, a la vez que se aleja de nosotros—. Quizá mi arresto número 9 está buscándome.


Así es. Tiene 8 arrestos. ¿Pueden creerlo? Estoy llegando a creer que el mismo los provoca para llevarse el crédito. Siempre está en el lugar exacto a la hora exacta, o quizá solo sea casualidad.


Me acerco al escritorio para sentarme y allí nos quedamos unas horas.


Para las 3:30 p.m., volvimos a salir. Jeff me comenta sobre cambiar al turno nocturno. Yo me niego, pero me insiste con que los malos a esas horas están a sus anchas y que es más divertido. No tendríamos de qué preocuparnos ya que tenemos nuestras armas.


Ver el mundo mientras todos duermen. No suena nada mal, aunque esto es Nueva York, abierto 24/7.


Caminamos por unos 15 minutos hasta que, a lo lejos vemos un hombre correr, como si intentara huir de alguien.


Jeff, al primer intento y sin cuestionarse la situación, toma una gran bocanada de aire y deja escapar un estrepitoso grito: — ¡Policía, deténgase!


Y no solo eso, sino que inicia una persecución donde no tengo más remedio que seguirle unas dos calles.
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